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ESTUDIOS SOBRE L/E CiViliZ^ClÓN 

NOTAS SOBRE Lñ bEL NORTE-nnÉRICfl 

El elemento étnico más importante es el in
migrante de la época moderna. Empieza la 
fiebre de la inmigración al comenzar del siglo 
XIX y aumenta considerablemente desde el 
año 1840. Forman su masa españoles^ chinos, 
canadianos, escandinavos, italianos, france
ses, alemanes é ingleses. Por su valor etnoló
gico hay que colocar en primera linea á italia
nos, chinos y españoles. Pero este valor que
da en parte muy aminorado por lo que se re
fiere á los dos últimos. En primer lugar, por 
el exiguo número, y después, por las comar
cas en que fijaron su residencia. Canadianos 
y escandinavos influyen mucho por sus con
diciones laboriosas; pero tienen también en 
contra suya su escaso número y el de no e-
char raíces en ninguna parte. Quedan, pues, 
como elementos importantes franceses, ingle
ses y alemanes, ^.portaban estos dos últimos 
la cantidad y los tres una^civilizaoión superior. 

Halla el inmigrante en la colonia un labora
torio que le transforma su manera de ser. Nos 
referimos al medio físico y moral. 

Cosa de doe siglos hace que los puritanos 
colonizaron el Norte de América y el yanicee 
ya no es el puritano. 

Desde la segunda generación, dice Quatre-
fages, «el inglés criollo de la América del Nor
te presenta en sus rasgos un cambio que le 
aproxima á las razas indígenas. Después, de
sécasele la piel y se vuelve pálida; su sistema 
glandular se reduce á la más mininia expre
sión; se ennegrece el cabello y se torna liso; 
se adelgaza el cuello, y la cabeza desminuye 
de volumen. En el rostro, destácanse las fosas 
temporales, sobresalen los pómulos, ahuécan-
se las cuencas de los ojos, y se maciza la man
díbula superior. Los huesos de los miembros 

se alargan, mientras que sus cavidades se es
trechan; de tal suerte que en Francia y en In
glaterra se fabrican guantes especiales para 
los norte-americanos, cuyos dedos son excep-
cionalmente largos. Por último, la pelvis de la 
mujer, por sus proporciones, se parece á la 
del hombre.» 

La influencia del medio moral de la colonia, 
en el inmigrante, es bien notoria. No por eso 
la influencia de éste queda perdida. En el cho
que de las dos corrientes, unos ponen el alma 
y otros la forma. 

La observación de que el yankee, físicamen
te, tiende á parecerse á las razas indígenas, 
puesto en claro por la antropología, es igual
mente aplicable al yankee moral. Este, en sus 
-costumbres y en su manera de obrar, es decir, 
moralmente, tiene muciio de los aborígenes y 
principalmente del piel roja. 

El proceso de la civilización yankee contaba, 
pues, además de otros elementos, con los que 
acabamos de indicar. 

Gomo hemos dicho en otra parte, hay en to
da civilización tres elemnntos principales^ en 
los cuales se agrupan los diferentes factores 
de la vida colectiva: uno que llamamos vida 
orgánica, otro vida social y otro vida ideal. 

Aunque los tres forman parte del proceso, 
su predominio no es igual. Podría establecerse 
una gradación entre los tres; pero la mayoría 
de las veces hallaríamos que uno se sobrepo
ne á los demás, por su extensión ó por su in
tensidad. 

Se equivocan, á nuestro entender, los que 
suponen que la primera fase de la civilización 
yankee entra de lleno en la de la vida orgáni
ca. No tienen en cuenta que no es civilización 
primitiva, sino importada. Juzgan por la ana-
logia, del desarrollo del individuo eti que for
zosamente ha de comenzar por la vida orgá
nica. No sucede siempre asi en la colectividad. 
Estudiando la civilización general, la clasifi
cación de vida orgánica, social é ideal, como 
sucediéndose una á otra, es la aceptable; pero 
de ninguna manera, cuando so refiere á de-
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